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EL TRIUNFO Y EL ARREGLO 


—— "TASA 





Después de 3 años más ó menos de propaganda por el boicot de 





972 —- MONTES DE OSA -972 y 


parmanente para la clase capita- 
lista y sus privilegios. Y vatu 
ralmente lo que buscaban en esa 


: Ordedanza era poner trabas al des- 





i 


- envolvimiento del proletariado Ro- 
- sarino. 


A primera vista parece que er 


: ello no peligraba más que el gre 


la Quilmes y á pesar de todos los sbstáculos que se interceptaron en 


esta batalla que es del dominio de todos los trabajadores, los esfuer- 


zos hechos por los obreros conscientes hoy son recompeusados con 
un triunfo completu. Podemos decir bien alto que el triunfo del boicot 


de la (Quilmes fué un triunfo doble: 
1 Se doblega á una Compañia capitaliste que hasta ayer fué tirana 


con los trabajadores y que debido á la lucha que sosteníamos ha me- - 
jorado las condiciones de los que hoy mismo trabajan en la Cervecería 
y al tener la Compañia que aceptar las bases que más abajo trans- 


cribimos y que fueron establecidas de común acuerdo de 


todos los ' 


gromior que apoyaron el boicot, es la mas elocuente prueba de la 
uerza del proletariado cuando está organizado y ha creado concien= 


cia. El triunfo de los trabajadores no está tanto en las cláusulas es 
tablecidas en el arreglo como en el beneficio moral 


experimentar y que hará que en adelante sea un ejemplo para muchas 
Otras compañias, que talvez no muy tarde tendrán que saldar cuentas . 
: presentó, más tarde, envalentona 


econ los obreros. 


2.2 En esta lucha se ha puesto de evidencia el antagonismo que y , 
' llegaría quien sabe donde con sus : 
designios de clase prepotente y: 


existe entre la clase trabajadora y los Partidos, pretendidos defenso- 


res de dicha clase. Y en efecto; en esta lucha los que han triunfado : ] 
: bestialmente egoista. 


son los obreros y no algunos partidos ó algún partido. 
Por consiguiente el triunfo del boicot de la Quilmes es un 


gran 


ejemplo para todos los trabajadores y que ha puesto de manifiesto : 


una vez más, la fuerza que poseen cuando tienen organizución y 
conciencia de clases. 

He aquí la nota de la Compañía de la cervecería Quilmes, donde 
comprueba lo que manifestaron á la Comisión de ésta Sociedad, cuan- 
do se entrevistó con la Gerencia para llevarles las bases que pro- 
poniamos y que fueron aceptadas. 


Buenos Alres, Febrero 12 de 1907. 


. privilegios, se aseguraban que Ue. : 
Pp 8/95, 8 a pl y la práctica de la clase capita 


mio de Conductores de Carros y 
de Cocheros, pura quienes era es- 
pecialmente Ja ley, pero en reali- 
dad peligraba todo el proletariado, 
porque si en vez de encontrarse 


sistencia tenáz y la más franca 
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Asamblea General 


Se invita á todos los aso- 


—ciados, á la asamblea gene- 


ral ordinaria, que tendrá lu- 


gar el Sábado 23 de 


Febrero á las 8 de la 


- pochbe. en 


la Comuna del Rosario con la re- SOCial, calle Montes de Oca 


rebelión por parte del proletariado - 
hubiérase encontrado con la man- 
sedumbre del rebaño de Panurgo ' 
y el sometimiento más vil, uadie - 
podría negar, que una vez apli- 
- cada una Ordenanza denigrante y 


que hemos de atentatoria á los derechos de los : 


obreros y viendo que áesto nose 


presentaba la resistencia que se 


Y no solo esto, sino que la cl:- 


nuestro local 


972, para tratar la siguiente 


ORDEN DEL DIA: 


19—Lestura del acta, anterior; 
2—Correspondencia. 

3—Asunlo del compañero Montagnoli; 
49— Asuntos varios. 


Compañeros; Dada á la mucha 
importancia de losasuntos á tratar 


: creemos que ninguno faltará á la 


da la clase capitalista del Rosario Asamblea. A más debemos com: 


prender que son las asambleas 
nuestra escuela, y es en ellas 


: donde aprendemos áconocer nues 


se Capitalista de otras ciudades, : 
: de otros puntos, haria igualmente 
las mismas maniobras y viendo : 
que en ello sus intereses, sus : 


: frente 4 sus desmanes no se le: 
- vantaban las huestes obreras suble- : 


Á LA SCCIEDAD DE RESISTENCIA «CONDUCTORES DE Carros»—MONTES DE Oca 972 : 


PRESENTE A! 
Muy señores nuestros: 

_ Acusamos recibo á su atenta, fecna 11 del corriente que dice lo 
siguientes «Buenos Aires, Fubrero 11 da 1907. A la cervecería Ar- 


gentina «Quilmes» Ciudad, Muy señores nuestros: Habiendo aceptado 


esa companía las bases de arreglo propuestas por esta sociedad y que | 
son: 1. La readmisión de los ex conductores que quieran volver 


dentro del plazo de veinte días á contar desde la fecha.—2.2 
La compañia donará ú esta sociedad la suma de cinco mil pesos mo 
neda nacional ($ M/n 5.000); de hecho queda levantado el boicot que 
se tenís declarado á la cerveza (Quilmes. Saludamos atentamente. 
Par la sociedad. Secreta io General (firmado) Francisco Lopez.» Y 
les manifestamos nuestra conformidad con lo que antecede. 

Saludamos ú Vds. muy atte. Por cerveceria Quilmes suce. An. — 
J. Pompozz4. 


NOTA — En vista que está arreglado el boicot de la Quil- 
mes, se comunica á los ex-conductores de la cervecería que 
quieran volver al trabajo á que pasen por nuestra Secretaria 
á fin de ser anotados en la nómina de los compañeros que 
volverán al trabajo. 
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gentes, quería la Municipalidad del 
Rosario aplicarla para algunos 
gremios del tráfico 

Esta ordenanza comprendía la 
obligación para esos gremios. de 
llevar una libreta cada obrero 
de recibir los impresiones digita- 
relatar municiosamente todo lo | les. Además la ordenanza llevaba 
acuecido en la última Huelga Ge- ' un sin número de artículos los 
neral, por cuanto es del dominio | cuales constituía un atentatorio á 
de todos, la causa y pormenores | los intereses de esos trabajadores. 
del movimiento. Basta decir, que Hn resumidas cuentas, se trataba 
á raíz de una ordenanza estúpida de obstaculizar la organización 
y que venía á herir el derecho de . obrera la que constituye el peligro 


La última puelga Seneral 


SUS ENSEÑANZAS 


Nuestro propósito no es el de 


viven á costa del sudor del pueblo 
prodnetor y los que aspiran á vi- 
vir de ese modo, 


+ 
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La clase capitalista es bien cierto 


que dentro de su muzdo interno : 
se hacen la guerra atróz por la 
: al proletariado en nombre de un 


competencia y la centralización 


del capital, lo que hace que en | 
este proceso, producto legítimo del ' 


régimen capitalista, los más fuer- 


: de la lucha 


tes aplaston á les más débiles. Es 
bien cierto que en los mercados : 
la burguesia se debate terrible- ' 


mente entre ellos; pero también 
es positivo é irrefutable que cuan- 
do sus intereses de clase explota- 
dora peligra, su instinto, su astu- 
cia y su práctica la hace poner 
de frente al peligro eminente y 
entonces es cuando desaparecen 
sus luchas para presentar otra que 
es la lucha de la salvación de 
todos sas previlegios puestos en 
desequilibrio por las fuerzas obre- 
ras que como si fuera elementos 
desencadenados producen los fenó- 
menos seísmicos en las capas so. 
ciales. Es entonces cuando el an- 
tagonismo de clase se presenta 
evidentemente y la demarcación 
de posiciones entre una y la outra 
se pone de relieve. Entre una y 
la Otra media todvu un abismo. 
Frente al instinto, á la astucia 


PA 





tros derechos y armonizar nuestras 
ideas. 


La Comisión. 








lista, se presente el instinto, la 


; j = z e A R . ci . 

vadas por el conculcamiento de. capacitación y la conciencia na 

sus derechos, es bien seguro que ; 
5 E A ; e STO E rn 2 

el avance del capitalismo tomaría : ha de llegar á hacerla completa y 


cuerpo en demasía y quienes en- ; fuerte á los duros 


, 2 j í y] id: 33 a 
' tonaríae hosannas serían los que | Ye la lucha formidable de ést 


: época, y cuya conciencia en su 


ciente de la clase obrera, la que 


embates de la 


formación, ha de terminar un mun- 
do nuevo. Ahora bien en esta lu- 
cha de clases, innegable, impos ble 
de negar, aunque en la palestra 
social se presenten revolucionarios 
de temperamento místico y talvéz 
portadores de los gérmenes de una 
contrarevolución, quieren hablar 


humanitarismo anadino y comple- 
tamente falso y apagar el espíritu 
de clases, la cual 
nosotros revolucionarios á la in- 
versa, queremos avivar y hacerlas 
chocar porque es inevitable este 
proceso histórico del presente ci: 
clo. En este choque determinado 
por la violencia la que muy bien ly 
dice Marx que es una fuerza econú- 
mica, en su acción destructora 
erea al mismo tiempo como diría 
Bakounine, yes la ley histórica á 
la cual no pudieron escapar las 
viejas sociedades. La Sociedad Ca- 
pitalista fruto de la violencia y del 
antagonismo de intereses y que es 
la que determina la lucha de clases 
engendra la nueva violencia que 
innegable como factor económico y 
es la que acelerará el régimen de 
vida libre é igualitaria. 

Hemos hablado de los titulados 
revolucionarios y no de Jos con- 
servadores y reaccionario, por 
cuanto esto se manifiestan franca- 
mente lo que son, perolos prime” 
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ros som los que adornados del 
péplun soberano de la Revolución 
y cuando sehace necesario levan- 
tar bien alto el oriflama de gue- 
rra hacen flamear la bande- 
ra blanca de un nuevo parlamen- 
tarismo y es cuando el manto de 
la filantropía engañifa ó estúpida 
á veces, se extiende con el objeto 
de querer aplacar la guerra social. 
Para ello invoca que la clase ca- 


sufre a la par del proletariado!... 
(?.. . ) Hé aquí el nuevo descu- 
brimiento más portentoso que ha- 
yan hecho los ultra humanitarista 
y á cuyo descubrimiento excla- 
man: ¡Eureka! 


+ 
$ + 
El movimiento obrero revolu- 


cionario del Rosario—entiéndase 
bien que al decir movimiento re- 


a A 


¡del proletariado debe de usarse dl e o A 
: siempre Que se pueda, porque ella. %'0s sera explendente. £l mañana In- 
| déno: la virtud odero pi de | Séguro de hoy, será el mañana seguro. 


hacer abrir el abismo á la clase 


- bien lo demostró. 


El triunfo coronó los esfuerzos 


y la clase capitalista que jamás 


j 


¡de los amos sería imposible. 
: la FUBRZA; tu creas 


: : : ps : vida tu no la posées. E.la te fué arre- | 
: se mueva inpelida por sentimien- ' 


tos mobles y humanos, sino por. 
ara sus intereses y por consiguiente, 
pitalista no es culpable y que ella ' 


' el corazón de la clase capitalista - blo vigares el mundo ierea!, en el ques 
j S ¡ , " En) ¡ 
está en el bolsillo, al ser herido : nada tienes de real y positivo al no ser : 


' por un movimiento económico se 


; para volver á su equilibrio lo hace 
: y sino parlamenta para no perder 
: posiciones. Claro está que como la 
: conciencia obrera recién se forma 


- €s por esto E 
: golpe llevar á la práctica sus as- 


ue no 


; siente vacilar y si tiene la fuerza 


puede de : 


: piraciones. Pero como la concien- 


cia se ha de formar con la lucha | los tuyos: Ese mundo está en mano de 


volucionario, entendemos que es 


el movimiento obrero atacando el 


en vias antagónicas á las de la 
burguesía, porque muchos creen 
que obra revolucionaria es hacer 
únicamente violencia aislada — 
Pues bien, como decíamos, el mo- 
vimiento obrero revolucionario, en 


son cunstivuidos por -todos sus 
bienes, de orden, tanto intelectual 
como material, igualmente así son 
los intereses 


tereses de la clase trabajadora es 
necesario que entiendan los sacer- 
dotes del nuevo mundo en sueños, 


y al calor de ella es por esto que : 


' el proletariado rompiendo con los 
régimen capitalista y desenvnelto 


; que entonan los corifeos de la E 
' acuión política de la cual se ríe  “ 


la clase capitalista, 


moldes viejos y con las palinodias 


siempre y 


L LaTIG? DEL CARRERO Y 


mundo real, el porvenir tuyo y de tus 


| 


] : no se cuidan de ser prudentes á juicio 
Tu esclavitud y la esclavitud de los ' 
i Sr ¿a au1 a : tuyos habrá concinído; tú serás dueño : 
- capitalista. El último movimiento 


- de tu destino. Para eso tú eres el crEA- ' 
: por de la riqueza social y sin tí la vida 


Tú posées 
la vida, pero la : 


batada y tú la dejástes arrebatar. Con 
esa vida los amos han constituído su ' 
mundo real, su mundo positivo y ellos 
lo disfrutan intensamente. Tu en cam- : 


tus dolores. 


tus sufrimientos y de tus penas. Pero 
sin embargo crees en la telicidad. Mu- 


de ultratumba. Esta es 





Hasta aquí ha ido el movimiento ge- 
neral que comentamos. Los obreros ya 


del patronato, sinó que dedican una 
preocupación superior á obstaculizarlo 
y combatirlo. 

Pero además de esos efectos, ban te - 
nido lugar otros de orientación clara 
y precisa. La huelga general ha defi- 
nido terminantemente la situación del 
socialismo parlamentario, lé ha arran- 
cado un acto de franqueza que descu- 
bre sus propósitos, su tendencia, la 
naturaleza de su política. 

El Partido Socialista mo se ha soli- 
darizado esta vez.con el movimiento 


: de los trabajadores. Se ha destacado de 
Tu esperas inutilmente, el pago de : 


la masa proletaria para ocupar osten- 


: siblemente posiciones distintas. No pudo 
lu—- : prolongar por más tiempo una situa- 
chos la esperáis conseguir en la vida : 


la vida irreal. : 


Tus amos en cambio se apoderaron de : 
la vida real y formaron el mundo po- 


sitivo. 
el está tu telicidad y la felicidad de 


los amos; ello te lo quitaron. Tú pue- 
des conseguirlo y hacerlo tuyo. ¿Cómo? 


: Basta que tu lo quieras. Unete tú y los 


cuando pueda debe de usar la 
' huelga general, que con el tiempo, - 
la práctica y el uso, será el arma . 
defensa de sus intereses, los que 


potente que ha de hacer positivas 


. todas sus aspiraciones malgrado 
todos los valladores y todos los 
imposible. | 


de toda la clase 
obrera, y cuando se habla de in- ' 


que no existen intereses de orden 


material ó estomacal solamente y 


de lo que tanto parece que se es: 
pantan, sino que tambien los tiene 


constituye la deseada vida inte- 
gra: y ese movimiento revolucio- 
nario se manifestó porqué los in- 
tereses obreros de una ciudad es 
taban amenazados ó más bien di- 
cho: querían conculcarlos por com- 
pleto y como la clase trabajadora 


instituivamente comprende quesus 


intereses son los de la clase traba 
jadora de otras regiones, de obros 
puntos y que al travéz delos ma- 


1 


Ñ huelga general es la aceión 


' direct», la acción revolucionaria. ' 
' Ella es la manifestarión más alta 
¡de la conciencia obrera, lu cual se 
; forme en un mundo diferente del : 
mundo burgués y nosolo diferente 


' sino enemigo, y por lo tanto es | especial y 
' la negación de la legalidad bur. : 
cues la que pretende reconciliar 


de orden intelectual; loque todo ' 


os intereses de la clase capitalista 


¡con los derechos de la clase traba- 
¡ jadora y esto es imposible porqué 
¡son derechos contra derechos. 


E e de obreros que comprendía; ha ido ro- 


- fuerzas obreras es la sociedad que 
: en embrión se manifiesta en la or- 
: ganización de! proletariado, y cuan- 


res y montañas, donde quiera el ré- 


gimen capitalista haya echado sus 


raices produce los mismos males los 
mismos dolores, con més razón el 


proletariado de una región que vé 


nizada de la Argentina en defensa : y "08 tiavibida Ietalinantos 20 del 

an - y e . Es r: 
de sus derechos inmanentes de sus ' todos los esclavos modernos, todos los 
: que forman la clase pobre, tienen ne- 


neral ya no solo por acto solidario : 


intereses se lanzó á la huelga ge- 


to más acción y energias desarro- 
lle tanto más pronto se abatirá 


el régimen capitalista engendrador : i ; ; | 
- del malestar y de !a injusticia : los trabajadores rosarinos, dar mayor 


reinante. 

A la lucha pues, y queen otra 
emergencia la huelga general sea 
más formidable y más revolu- 


; cionaria, 
que en su mismo seno se preten- . 
de herirla, forzosamente por ins- 
tinto de clase tiene que revelarse 
siempre que haya adquirido con- : 
ciencia revolucionaria. Y esto fue 
lo que pasó con la huelga general 
última. La' clase trabajadora orga- 


con los trabajadores del Rosario : 


sino que la solidaridad, sentimien- vida euetads de ema: yor ibid pde 
60 vebareninade por la DUeYa Na. ' fora de alegría, rica y perenne, tú y 
ulta manifestación de | tas hermanos no Ja conocen, os ha sido 


toda la grandiosidad del mundo 


es la más 


Obrero y el cual precisamente con 
la armonía de intereses Ó más 


bien dicho, con la identidad de | sin un horizonte que se entreabra, sin 
inlereses produce legitimamente : » ' 


esa espontánea manifestación gran- 
de y noble y -que hace que á pesar 
de todos los obstáculos que opon-: 
gan al desenvolvimiento . Obrero, 
este barrerá con todo, y la inter- 
nacionalización de los pueblos fru- 
to de ese mundo nuevo, echará 
abajo las fronteras y las divisio- 
nes entre los hombres. 


+ 
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La huelga general como arma 
específica para las reivindicaciones 


al 


IAN A INN NN VPN NN NN e rro: 


e 








EL MUNDO REAL 


Trabajador: has vividu en el mundo 


irreal, enel mundo de las ficciones y de : 


los martirios. Te has anulado tú y tu 
familia. Tus compañeros de infortunio 


gada la vida, no experimentan la teli- 
cidad de vivir. Tu vida, la vida de to- 
dos tus hermanos, no es tal cosa. Esa 


negada por los amos; pero tenéis la in- 
tuición que existe. 

La vida que «sobrelleváis es la vida 
vegetativa; la vida del esclavo eterno, 


una esperanza que os aliente. 

Vuestro mañana, es el mañana inse- 
“guro de siempre. Vuestro porvenir, el 
Pio de vuestros hijos, el porvenir 

e toda vuestra clase, es el porvenir de 
la muerte. Náseis esclavos y así con- 
cluíis, La cadena de la servidumbre se 
ha oxidado por la acción del tiempo. 
¿Hasta cuando seguirá vuestra odisea? 
¿Hasta cuando seguirá vuestra cádena 
de presidarios, de la fábrica, del taller, 
de la mina, del campo, etc.? 

Trabajador: tus sufrimientos y tus 
martirios puede tenez un término. El 
mundo real; el mundo dela vida plena 
y redimida existe. En el gozarás de la 
vida, sentirás la dicta de vivir. En ese 


yos y luchad; vuestros AMUs no pO- 
n resistir el empuje vuestro. 
Urganizate y rebélate que el mundo 
real será tuyo. , 
ANTONIO MARCONI. 





LA HUELGA GENERAL 


Bl reformismo en los hechos 


Lu huelga general que acaban de : 


realizar los obreros organizados de esta 
capital y varios otros puntos de la re- 
Pública; se ha presentado con caracte- 
rísticas propias, que le dan un sello 
de individualización. 

na huelga general proclamada en 
solaridad con el muy vigoroso y grande 
movimiento de los trabajadores rosari- 
nos. Y no con el propósito de salvar 
una situación dificil de estos; al con- 
trario, es bien sabido que la huelga del 


: Rosario progresivamente ha idu au- 


mentando en su fuerza y en el número 


H 


¿ solidaridad con la acción obrera, 


ción de equilibrios y apariencias. 
Hasta ahora, dada la modestia de los 

actos realizados por los ubreros, siem- 

pre debidos, 6 á la demanda de mejo- 


; , «¿ras Ó á provocaciones violentas de la 
Trabajador: el mundo real existe; en ' 


burgnesía, el Partido Socialista había 
podido más ó menos, simular cierta 
a la 


: vez que simularse un papel de reivin- 
¡ dicador proletario. 


Pero el carácter agresivo y -temera- 


: rio de la última huelga general, ha im- 
: pedido el malaberismo político ,de los 
: socialistas parlamentarios. Les ha obli- 


busteciendo su acción y haciendo más : 


dificil ó peligrosa la situación del pa- : ha tenido, pues, una confirmación en 
: los bechos, elocuente y definitiva: los 


El movimiento solidario de la capital partidos políticos. aunque se llamen 


pues, por : 


objeto colmar la situación ventajosa de | miento obrero en todo su desarrollo, 


tronato y autoridades lucales. 
y otros puntos ha teuido, 


triunfante. : 
En tal sentido podemos decir 


ue la | descubierto el abismo que separa al 


huelga general más que provocada por : 


un acto concreto y determinado de la | 
burguesía, ha nacido como exterioriza- 


ción de un fuerte sentimiento de clase ' una acción democrática, el otro realiza 


¡ estimulado por la heroica actitud del 
: proletariado rosarino. Se ha querido 
: expresar intensamente que todos los 


gado á decir lo que son, á revelar el 


: aontenido de su política y de su acción 


social. 
La disyuntiva era, esta vez, extrema- 


“damente violenta. Por eso se impuso 


al Partido Socialista una conducta de 
inevitable coherencia con sus fines y 
propósitos. 

La3 circunstancias no han consentido 
que estos fueran ocultados con órdenes 

el dia tendientes á conquistar votos 
entre los travajadores, 

De otra manera habría corrido el 
grave peligro de malquisarse la sim- 
patía y el concurso de las clases me- 
dias, que constituyen el elemento ori- 
ginal y específico á su política de »a- 
dicalismo democrático: 

Vincularse á los trabajadores en una 
contigencia semejante de su lucha, ha- 
bría implicado una renuncia á lo que 
e- el objetivo común de todos los par= 
políticos: la conquista de los' poderes 
públicos. Y esto no está de acuerdo ni 
con la voluntad, ni cun el programa 
que sostienen los directores del Partido 
Socialista Argentino. 

Nuestra crítica, mil veces repetida, 


socialistas, no pueden seguir al movi: 


] 3 oi : no pueden ir hasta donde este vá ó hasta 


- Hoy mejor que nunca, ha quedado á 
Partido Socialista del movimiento pro- 
letario. 3 

Mientras el uno se encamina hacia 


una acción socialista; mientras el uno 


- aspira á la colaboración de las clases, 


¡ interés vivísimo las contigencias de la - 
: lucha librada por sus hermanos del 


ió A A AIR Irc rt rn rr ccenros 





Rosario; que era su anhelo más graude 
secundar su esfuerzo abandon+do brus- 


rio recibían del Estado Nacional. 


referimos á esa 
lucha, á ese movimiento de toda “la 
clase, que obra como fuerza orgánica- 
mente articulada y unida, para quien 


' no pasan inadvertidos los conflictos lo- 


cales. 

Esto nos manifiesta que por encima 
de las preocupaciones particulares al 
gremio, hay preocupaciones de clase 
más grandes y expresivas, que ya sa- 
ben concretarse en actos francamente 
agresivos al capitalismo y en manites- 
taciones vehementes de solaridad pro- 
letaría.. ...: l 

La huelga general realizada-se. cali - 


fica pues, como un movimiento teme- * 


rario. 

Es innegable su contribución abun- 
dante á una tarea que en este proceso 
histórico revolucionario es primera y 
esencial; destacar las clases; separarlas 

r un abísmo, que un: profundo sen - 
imiento de adversidad caracterice sus 


z Y » el otro se empeña en avivar la guerra 
: trabajadores organizados seguían con ' 


de las clases; mientras el uno se pro- 
ne la congaista de los poderes pú- 
licos, el otro marcha á la destrución: 


: de los mismos, con la destrucción del 


relaciones, establecer una nítida dife- * 


renciación entre las pasiones, ideas y 
propósitos de una y Otra clase. 


: : régimen capitalista. 

camente los lugares del trabajo como : 

hermosa é intrépida repuesta al con- — mocracia burguesa, en fracciones de la 

curso que los explotadores del Rosa- : 
1 


| Partido So-ialista refuerza la de- 


: cual se apoya y cuyas necesidades 
. . Consulta con significativa amplitud en 
En todo esto hay un hecho que vale | el tan célebre Programa Mínimo. 
hacer resaltar por su importancia. Nos : 


neralización de la : 


Todo esto ha tenido su reflejo odioszo 
en la animosidad con que «La Van- 
guardia» se ocupó de la huelga gene- 
ral, hasta el punto de hacerse eco de 
especies calumniosas y proferir insul- 
tos contra los trabajadores más cons- 
cientes y más capaces. Son los lugares 
comunes del periodismo adyecto.é im- 
potente, contra el cual se dirige la 
acción tenaz del pueblo trabajador. : 

| 5 UBA BIS SOU. 
De «La acción Socialista». — B. Aires 











Parece mentira y es cierto 


Hace 7 ú 8' años, los obreros Jel trafico 
tenían por educación y. norma de conduc- 
ta los insultos y.los procederes inco rreo- 
tos lo cual constituia una vergilenza ¡pú- 
blica porque era general en todu el Bre- 
mio esta modalitad. Bastábi que un 'ca- 
rro chocara con otro para que ¡ambos 
conductores Carreros en aquel entonces, 





hicieran una fenomenal trifulca; en la cual 
los látigos daban la nota alta, cuando no 
terminaba en una orquestral reycrta, poli- 
gonia extraña, de gritos, requiebros y el 
cantar métálico de las enormes y fuertes 
cuchillas. 

Un conductor Je carruage, (en aquel 
tiempo un triste cochero) y un mozo de 
cordel (el changador despreciado), se in- 
sultaban sin miramiento y sin compasión 
por cualquier mero hecho sin ninguna im- 
portancia, tal vez por una simple mirada 
y allá enseñaban los dientes como si fue- 
ren mastines y arrojaban toda sus bilis 
hasta quedaban hecho una verdadera mi: 
seria. 

Y así de este modo, no había ni un 
solo carrero que no llevava ura cuchilla 
marca mayor, y que ellos mismos llama- 
ban la pala. ' 

Hoy pasa todc lo contrario: por” medio 





de las sociedades de resistencia, por medio : 
de la organización del prcletariado, la vi- : 
da obrera ha cambiado de una manera : 
notable y nos encontramos frente á la : 


clase obrera 
ascendente hácia su completa redención. 


antes y no piezde su tiempo en la taber- 
na, sinó que acude á las sociedades obre- 


ras donde estan sus intereses y donde en- : 


contrará su bienestar. La biblioteca es la 
que abe los surcos profundos en su men- 
te y lo hace capaz de llevar á la prác- 
tica sus aspiraciones. 

Sín embargo, ¡cuanto trabajo y cuanto 
sacrificio ha costado llevar al gremio á la 
altura que se encuent:a hoy; y cuanto 
costará para hacer la obra completa! 

Más, no importa todos los sacrificios 
que se ha hecho y todo lo que tenga que 
hacerse; el porvenir es nuestro y hácia él 
vamos nosotros. 

Renmialo. 





Mas valo tardo que nunca 


Compañeros ¡Salud! 

Pongo en vuestro conocimiento, 
que el dia 20 del corriente, hace 
un año que falleció mi compañera 
y habiéndome encontrado en con: 
diciones apremiantes, doy las re- 
petidas gracias por todo lo hecho 
por mi. 

Sin más me despido con un 
abrazo fraternal, vuestro y de la 
Causa. 

Remi6io KODRIGUEZ. 


EL CARNAVAL 


AL PUEBLO TRABAJADOR 


. La razón de ser de todas las 
odiosas tradiciones burguesus que 





heredamos de siglo en siglo, de 


generación en generación, perpe- los defe: na de 
, soso | ticia reinante, respondiendo á los inte- 
suándolas con nuestro beneplácito reses de la clase usurpadora, 'en medio 


á través de todas las etapas dela : tomó la pluma y escribió, 


e : del desenfreno más estúpido é hijo del 
civilización y la cultura y contra desequilibrio que se produce.en la vida 


todas las modernas aspiraciones : 


de emancipación y de verdad ci- 
fradas en mas altos y noble prin- 
cipios de razón y de justicia, de 


ciencia y de amor, de trabajo y 


de esperanza, consiste en ese acce- 


moralizada y en marcha : muestras de estulticia y la 


Ahora el obrero, no se embriaga como | farronería de la chusma de co: 


A E ARENA eric 


so inconsciente que mas ó menos : 


esa fuerza atávica, ley de la cos.- 
tumbre, que haciendo del hom»: 
bre un tributario mecánico de to- 


dos los perjuicios inveterados y: 


nales que tanto envanecen á nues- 


pocresía colectivas, 

Se nos ocurren estas considera- 
ciones á propósito de una de las 
más imbéci:es fiestas que haya 
dado en crear la inventiva reli- 
El Carnaval, y á la que tanto el 
el pueblo trabajador como las cas- 
tas dominadoras, se asocian para 
festejarlo con golgorios y panto- 
minas, sin reflexionar el primero 


EL Larióo pen CARRERO 


en el simbólico papel de bufón 
que acepta, al pretender unir su 
gruesa y carcajada de famélico 
histrion á la fina y maliciosa son- 
risa de los amos repantigados y sa 
tisfechos, 

Creemos sinceramente de que 
el pueblo obrero, que hoy por hoy 


es el llamado á traer nuevas CO: Pastores». Si, apretad el torniguete que 


no hay necesidad de reunir al Congreso 
para hacer declarar un estado de sitio 
¿y para que? si no dá resultado. 

Bien claro se ve que han dicho para 
sus caletres burgueses y policías, esto 
es imposible de aguantar, con las huel- 
gas y asambleas se nos viene el mundo 


abajo; pues bien entonces, hay que 


¡ apretar el torniguete dicen como los sim- 
: licos burgueses del drama «Los Malos 


rrientes de idealrs renovadores de 
toda esta vida gastada y artifi- 


ciosa, esclava y triste, debe ser | inonealarla dado Gladis Ea abi ol 
, 6 : final de ésta lucha. 
se á estes clases de torpes festiva: 


tambien el primero en no asociar- 


les en que se ponen de manifiesto 


una vez más la tonteria, toda la - 
inconsciencia 


vanidad, toda la 


humaua y especialmente toda la 


pedantería burguesa. 


Al proletariado, solo deben 0ua= 


sionarle asco y desprecio tales : 


fan- 


pete. 

Sus fiestas, sus verdaderas fies- 
tas, la páscua del trabajo no ha 
llegado aún á festejarse. Y con- 
viene no olvidar que para que ella 
no se malogre es por lo que sin 
cesar luchamos contra todas las 
fuerzas opresoras de esta sociedad: 
Capital, Religión y Gobierno li: 
brándonos de todas las tiranías del 
cuerpo y del espíritu y preparan 
do la sociedad bella y justa de los 
hombres fuertes, de los hombres 


libres. 
CENTRO NUEVu IDEAL. 
Lanús, Febrero de 1907. 





Peor que en estado de sitio 


Las arbitrariedades y desmanes que 


vienen cometiendo la policia con los ; 


trabajadores va llegando á un límite 
que necesariamente “se impone poner- 
nos de frente y porer término á ello. 
Ya no se trata de un simple abuso de 
un empleado policial ó el capricho de 
un jefe. Lo que existe en el fondo de la 
cuestión, lo que en realidad hay en to- 
dos los abusos que comete la institu- 
ción policial, es la prepotencia de una 
clase que ante el peligro eminente de 
sus privilegios y de sus latrocinios, 
quiere abogar el sublevamiento prole- 
tario que lleno de vigor y de altas 
mires, prepara el advenimiento de días 
mejores para la clase productora. 

Los trabajadores en sus respectivos 
gremios, al calor de la lucha y de las 
ideas amazan los elementos que son los 


A IR IRE OIR 


puede ser que el salte y entonces el 
roletariado cual torrente impetuoso 


espedazará todos los diques que se : . 
¿ qa. 





Un número 


Después de la huelga. 


cibe usted, en realidad, que pueda yo 
tener algo mio? Vamos a cuentas. Di- 
ce usted: in nombre que no es el sx- 
yo. Muy bien. Esto quiere decir enton- 
ces que yu tengo un nowbre, que es 
mío. ¿Nou es asi? Bueno. Suponga us- 
ted, anora, que yo soy dueño de una 
moneda de cobre. ¿Estamos? Sí. Pues 
bien, suponga usted que á mí se me 
ocurra tirar a la calle esa moneda. 
¿Tenío derecho? ¿Pudía hacerlo? Sí. 
Pues, exactamente: yo he tirado mi 
nombre a la callo, porque era mío y 
he hecho con él lo que con lo mone- 


- Eso no puede hacerce. Es un de- 


lito condenado por las leyes. ¡Ya vera 


usted! 


—¡Lo vé! contestó Robles. Y se le 


nubló la frente. ¿No le decía? 


tres quincenas habían pasado sin que, : 
al igual de la mayoría de sus camara- . 
das, Luis Robles, conductor de tram- : 
ways desde hacía cinco años en la em- : 
presa «Metropolitana», encontrara don- : 


de ganarse el pan del dia. 


Inutilmente habíase ofrecido hasta 
de peon albañil, recorriendo de punta : 
á punta las calles febriles de la ciudad :' 


egoista. 


—No hay trabajo, amigo... Aún ten- 108, 
dos Paid : actos intitulado «() Semeadour» de 


go gente de sobra. Otro día será. 
Y así todos. Parecía que los capata - 


ces y encargados trasmitido se bubie- ' Era». Está escrito en la lengua 


¿Que bacertdeciala Laja Robles. | Lusitana. Como no hemos podido 


crzuzándose de brazos como un venci- : saborear su lectura por falta de 


ran la frase de órden. 


do, cuando sintió agitarse en su mente 
una idea al parecer salvadora. 

En la otra empresa, en «La Nueva» 
él sabía que necesitaban personal. Pero 
tenía forzosamente que presentarse á 
ella con recomendación y con nombre 
falso 

Pedir la recomendación tenía á 
quita pero lo segundo le repugnaba. 
¡Tener que ocultar su nombre como un 
ladrón cualquiera y para pedir traba- 
jo! Era un colmo. 

Las empresas, para defenderse, de- 
cían, del mal personal, tenian esta- 
blecido un convenio segun el cual 
pasabanse listas en que constaban los 
nombres y señas individuales de los 


—¡El qué? : 
Que yo no tengo nada, señor. ¡Ni 


que esa vez  Rombre, siquiera!... Pero ahora reclamo 


fué un nuevo fracaso para los obreros : 


un número. 
—¡Un qué! 
—¡Un número, he dicho!... 
Y lo abrió de una puñai: da. 
ALBERTO GHIRALDO 
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Hemos recibido el drama en 3 


: A. Foscolo, redactor de «A Nuova 


: tienpo no podemos emitir un juicio 


empleados despedidos por cada una. : 
Por ese mismo convenio se compro- . 


metían á no dar trabajo á ningún 
obrero que se encontrara en tales con- 
diciones. 

A pesar de la repugnancia que el 


crítico. 


PISA 


BOYCOTT LEVANTADO 


a la Sociedad Conductores de Carros. 
Compañeros: ¡Salud! 
Por la presente comunicamósles 
ue el dia 18 del corriente á las 
de lá noche, se levantó el 
boycott al Aserradero de Olavarry 
y Azcueta, por haber cedido al 
pedido de esfa sociedad y úla de 
los Carpinteros. 
Sin más vuestro y de la causa 





' emancipadora. 


caso le inspiraba, Luis Robles se de- : 
cidió después de llegar á una conclu- : 


sión terrible. 


Se dijo entre morir ó : 


mentir, mentir. Y resuelto á eilo acu- : 


dió á su protector. 


—Tiene usted que presentarme á la | cal Rosario: 


: compañia con nombre falso. Y explicó - 


reconstituyentes de su clase, la que : 


estando tulta de organización y de con- 


tación más infame y aplastadora, y 


como hoy dentro de los sindicatos es : 


donde esta la salvación del pueblo pro- 


detalladamente el motivo. — Es una : 
: verguenza ¿verdad, señor? : 
ciencia estuyo á merced de la explo- : 


—No hay 


O 


otro medio contestó el | 
o que era todo un hombre. Por : 
derás usted tiene el derecho de : 


: hacerse llamar con el nombre que más 


ductor y donde también se halla el pe- : 
ligro, la muerte del régimen capitalista, : 
los defensores del latrocinio de la injus- : 


país, no respetan nada ni á nadie y 


le guste Ó6le cuadre. ¿Como quiere lla- 
: nos impele á dedicar este MANIFIESTO 


marse usted? ¿Juan, Pedro, Antonio? 
Sin darse cuenta contestó Robles; 


: así esta bien señar, como Vd. dise. 


: Juan Pedroantonio, 
capitalista por.la acción revolucionaria - 
: de los trabajadores ourganizadus, con- 
: culcando hasta los derechos más sacra- : 
mentales, consignados en las leyes del 


por consiguiente la soberanía popular, - 
: salmodia eterna de los politicastros, y 


que no dejan de -ensalzaria cuando á 


: la audacia y desfachatez más escanda- 
: Josa. El derecho de- reunión negada 
¡cuando se les antoja, la libertad de : 


(A A A rr norris cr rricurcons 





tránsito: igu 


Clase capitalista argentina con el avance 
del proletariado organizado en su mar- 
cha libertadora, y ahora como no basta 
la ley de residencia, .ni los estados: de 
sitios, ni las” cárceles, ni 3 de 
bambres, naturalmente se muestran tal 
cual son y sin legalidores de ninguna 
especie, ni siquiera á veces por fórmula, 
bestialmente arremeten ciegos y furio- 
sos contra los trabajadores. Ahora ya 


todos tenemos hacia la rútina: en : costa de ella tienen que escalonar las : 
SUS - fan] 


: alturas del poder, hoy + la ¡pisotean con 


almente, ¡os locales clausu- ;: 
de todas las mentiras convencio- i tejas x tiómpo “4 es rm cuen- 
» 7 ha impuesto un cúmulo de imposicio- 
tra sociedad. hace también de él : , y 


un esclavo de la «necedad ¿ hi- ' 


parte se nos : 


-¡ponde á que peligra los intereses de la : 


Mire usted, dijo el protector. 


: á todos 


Por JosÉ CASSANI 
VICENTE PARDUCA 


Del Rosario 


Manifiesto de la Federación obrera lo- 





A los trabajadores de la República en 
general y del Rosario en parti- 
cular. 


CAMARADAS SALUD: 
La necesidad de estar á la espectativa 


los trabajadores, á fin de que 


. estos se preparen, para próximos movi- 
El protector lo miró. En seguida 


repitiendo: : 


mier tos: 
La clase capitalista, no conforme de 


: vivir á costa de nuestras miserias; pre- 
El otro se apercibió. No puede ser : 
: así, señor. Esos son tres nombres jun- . 
: tos. Falta el apelativo. 


tenden hoy imponernos nuevos tributos, 
y someternos cual si fuerámos seres in- 


: dignos de disfrutar de lo que la natura- 
: leza produce y que nosotros, con el es- 

El otro leyó. Bueno, presénteme no : 
más. Asi me llamo- Y Juan Pedroanto- 
: nio, al dia siguiente de presentarse en - 
- la empresa, tuvo trabajo. 


fuerzo de nuestros gigantes nervios, con- 
tinuamente creamos. 
A esta clase de parásitos, se ha agre- 


. gado otra ciase de hambrientos, que des- 


Por la noche, al déjár el servicio, se : 
¡le avisó que debía presentarse ájla ge- 
rencia a primera hora. ¿Para qué? se : 
: dijo Robles. Y arrugó el ceño. 


Al dia siguiente tué. Un agente de 


conocedores de sus propios derechos, 
tambien le sirven de puntal y con sus 
sumisiones, se forjaron las grandes cade- 


: nas, con que ellos nos han  maniatzdo. 


policia secreta le esperaba en la ofici- 
: na junto con el gerente. Luis Robles 
conocia al sabueso porque un camara- : 
¡da había sido ya su víctima. 
nes que ya se han convertido ¡en una : 
burla sangrienta para los trabajadores. : 

Todo esto ya hemos dicho que :res- : 


—¿Es él? 

—Si. 

—¿Luis Robles? 
—Puelo asegurarlo. Lo 
—kEfectivamente está en lista. 

otra empresa, 

--Es verdad, contestó Robles, con 
una tranquilidad aparente que hizo 
cambiar de postura al sabueso. 
> —¿Por qué ha venido usted á sar de 
ñar á la empresa dando un nombre 


“que po es el suyo?  - 


—Pero, señor gerente, digame ¿con- 


Despierta.... ¡Pueblo! y fija tu mirada allá 
sobre las últimas colinas de Oriente y 


¡ verás, como tus hermanos de dolor, se 


levantan airosos, derribando lus últimos 


¡ vestigios que una era de ignorancia, nos 
¡ha legado; asi como ellos se lanzan de- 
:; cididos al combate, para que el reinado 
: de la hipocresia y tiranía termine, asi 
también, nos debemos levantar nosotros, 


| 


: para 
—Usted ha sido un huelguista de la : ción 


cooperar con ellos, á la higieniza- 
de los Campos, Fábricas y Ta- 
tJeres. Y 

La Burguesia y los Mandones Rosari- 
nos, aterrorizados durante los días de 
Puelga General, han acatado nuestras 
disposiciones; se han comprometido cum- 
plir las palabras empeñadas como prue- 
ba de que los acuerdos tomados, entre 
las dos partes en litigio, serían respetados, 














" nombrar brevemente 


pero hoy — como la huelga pasó — se 
hacen los olvidados, volun 
tariamente. 

Los trabajadores del Rosario, no de- 
ben dormirse en los pequeñisimos laure- 
les conquistados, por cuanto que éstos, 
están á punto de ser desconocidos, por 
aquellos que, en el momento de prueba 
se han humillado. 

Más hoy, orgullosos rompen los acuer- 
dos, pisotean nuestra dignidad y aún 
pretenden convertirnos en fieles guarda- 
dores de sus respectivas personalidades. 
Por lo tanto: ¡Alerta Trabajadores! 

La hora de tomar la revancha yá 
está cerca, la hora de ir á hacer respe- 
tar los acuerdos se aproxima. 

Entonces, activemos la propaganda, 
unámonos fuertemente y de este modo, 
los encastillados mandones, desistiran de 
sus funestos propósitos. 

Cuando la voz de todos los explotados 
repercuta átravés de esos extensos cam- 
pos dando el fuerte grito de ¡Reivindi- 
cacion! los actuales dominadores desapa=- 
receran barridos por el fuerte viento pu- 
rificador de ¡La Solidaridad! 

Si; la solidaridad, palabra esta, que 
hace temblar á todos los enemigcs del 


progreso, porque á ella, no se le puede : 


| 
| 


ia óinvolun- : 


AA AA A [A AN NN [A e 


someter con bayonetas ni cañones; por- : 
que ella significa el abrazo daco. como : 


señal de amistad, entre todos los explo- 
tados del mundo. 
¡Obreros de la República! 

Preparaos: porque preparados, sereis 
vencedores y desorganizados vencidos. 

¡Trabajadores del Rosario! nuestra dig- 
nidad exige que seamos ¡Hombres! 

La Federación Obrera Local hace pre- 


EL LariGo DEL CARRERO 








Al tener conocimiento la Comisión de 
la Sociedad «Ferrocarrileros del Sud» de 
la posible declaración de huelga general, 
por la «Federacion» y le «Unión», se re- 
solvió sobre tablas enviar una “delegación 
á la sección 1*. de la Confederación para 
encarecerles la necesidad de llamar en 
conjunto una asamblea de los obreros de 
Bonfield y resolver la actitud que debía- 
mos asumir en el probable caso que la 
huelga general fuese acordada. Los seño- 
res de la 1a. Sección nos contestaron que 
ellos tendrían asamblea de asociados al 
dia siguiente y que allí verían lo que se 
resolvía. En efecto, celeraron la asamblea 
—ellos solitos, porque sin duda tenian 
poca confianza en su gente cuando temían 
confundirla con nosotros.—A la asamblea 
de los confederado3 no le fué permitida la 
entrada á nuestra delegación, la cual fué 
rechazada de la asamblea á indicación del 
ciudadano Francisco Echevarria. Lo mis- 
mo que fué rechazada la assmbiea en 
común por indicación del ciudadano Jo- 
sé Blanco. : 

Se vé claramente que había preconcebi- 
do propósito de traicionar el movimiento. 
Si no fuera así, ¿por qué rehusar la pre- 
sencia de dos obreros de la autónoma? 
Téngase además en cuenta que en la 
asamblea había muchos que no eran fe- 
rrocarrileros, y entre ellos el mismo se- 


: cretario, señor Lemos, que no es ni fué 
: nunca terrocarrilero. Es de advertir que 
: este señor había estado horan antes en el 
: departamento de policia detenido por al- 
: gún esbirro, pero puesto en seguida en 
¡ libertad: posiblemente con el compromiso 


: de no nacer declarar la huelya en los ' 


¡ talleres de Banfield... | 
La Sociedad «Ferrocarrileros del Sud», : 


sente á todas las Sociedades Obreras que ¡ 


activen la propaganda á fin de estar pre- 
parados para reivindicar nuestros dere- 
chos; pues, log representantes de la Co- 


un hecho brevemente. 

Por lo tanto, todos los gremios deber. 
llamar á Asamblea todas las semanas, á 
fin de que al primer grito de Huelga, 
queden nuevamente desiertos, los antros, 


tra vida. 


NOTA: Esta se hace extensiva á toas : 


las Federaciones de la República y de- 
más Sociedades no federadas. 

IMPORYANTE: Las Sociedades deben 
sus delegados, al 
Congreso de Unificación, 


an Rosario, febrero 4 le 1907. 


EL ComiTE LocaAL. 








AL GREMIO 


: sorprendida por 
: careciendo ya de 


' : asamblea, lanzó un manifiesio aconsejan- 
muna nos exigen de que la Huelga, sea : 


do la huelga general, pero la Sección l. : 
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orense 


tan insólita actitud, y : 
tiempo para llamar á : 


: de la Confederación ya había lanzado otro : 


i aconsejando que no se fuera al paro. Al 
: pié van los dos manifiestos, que ahorran ' 


: todo comentario. El lector podrá hacerlos 
nuevan , ¡ á su modo. 
donde dia á dia, dejamos la flor de nues- : 


Y ahora que cada uno cargue con la 


: responsabilidad que le toca. 


munica á todos los conductores, : 


dos. 


Las tropas que aún nolos tienen : 


deben de nombrarlos cuanto antes | pasen estos momentos de prueba para 


para bien de todo el gremio. 
Por el Consejo : 


EL SECRETARIO. 


Verdades amargas 
Recuerdos de la huelga general 


Una vez más tenemos la desgracia de 
empeñar la plume, no para atacar como 
se merece la avaricia capitalista, el dss- 
potismo patronal o estatista, los atropellos 
policiales ó las injusticias leguleyas de 
jueces prevaricadores, sinó para 


de todos los terrorarrileros por una turba 
de despreciables inconscientes qne solo 
tienen de hombres sus repugnante cata- 
dura. 

Nosotros, los miembros de la Sociedad 
«Ferrocarrileros del Sud» e no 
queremos ni podemos silenciar 1a indign:- 
dad por los miembros de la Confederación 
ejecutada, y aunque nos duela tener que 
acusar publicamente á trabajadores, ello es 
doblemente necesario, tanto para que se 
senrojen de vergilenza sus autores y la 
lección les sirva de escarmiento, como 
para litrarnos nosot:os del calificativo,de 


traidores de que estamos amenazados por 


los trabajadores conscientes. 
Hé aquí, pues, la sucinta relación de 
lo acaecido: 


Huelga general 
A LOSOBREROS DE BANFIELD Y SOLA 


Compañeros: En estos momentos en 
que la solidaridad obrera hace sentir su 
peso aplastante sobre la prepoter.cia capi- 
talista, una institución obrera titulada 
1. Sección de la Confederación de ferro- 


¡ carrileros, niaga el apoyo que expontán= 


Habiendo terminado el período | neamento han dado todas las Sociedades 


del Consejo de Delegados. se co- : 


de Resistencia, alegando que no existen 
motivos para realizar el hermoso acto so- 


: : lidario que hoy dieron principio todos los 
qe Sen e E praia ud esti : trabajadores conscientes de sus derechos y 
e nombrar los nuevos delegados. | que han sentido herida su 


Lios delegados pueden ser reele- : 


: hombres libres, ante 
; mente draconiana de la policía 


dignidad de 
la actitud odiosa- 
Rosarina 
para con nuestrus hermanos de allá, 
Compeñeros trabajadores: esperamos que 


: desenmascarar á los verdaderos traidores 


: de la más hermosa concepción humana: ¡ 


¡ la solidaridad. Mientaas tanto, os aconse- 


agelar : 
carre de nuestra carne, haciendo girones | 
la propia dignidad písoteada en nombre : 
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jamos á no concurrir ál trab jo mientras 
no lo resuelvan así la Unión General de 
Trabajadores, y la Feberación Obrera R. 
Argentina. 
Por la Sociedad General de Ferro- 
Carrileros del Sud (autónomal: 
La Comisión. 
NOTA: — No hemos llamado á una 
asamblea general de taller por no haber 
conseguido local disponible, ccmo era 
nuestro deseo. 
Buenos Aives, Enero 25 de 1907. 


Confederación 
d+- Ferrocarrileros 


(SECCIÓN 1*. F. C. S.) 


A los Ferrocarrileros 
yá los trabajadores en general 


Creemos cumplir con un deber. llevan- 
do á conocimiento de los trabajadores: y 
especialmente de lca ferrocarrileros, la 
actitud asumida por los obreros - de los 
talleres de Banfield adheridos á la Confe- 
deración, ante la deciaración de ¡a huelga 
general. 

A continuación transcribimos la reso- 
lución tomada por la mayoria de los a80- 
ciados er asamblea general, resolución 
que expresa al sentimiento y la voluntad 
de los obreros lirtremente manifestadas 

Los obreros de los .talieres de 
F..C.S., pertenecientes á la Sección la. 
de la Confederación de | Ferrocarrileros, 
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- daridad de ni 


reunidos en asamblea para tratar sobre la 
huelgu general han resuelto: 

lo. No apoyar el. paro general por 
considerar que las razones que se aducen: 
para ello, nu justifican una medida de es- 
ta naturaleza, pues la huelga de Rosario, 
si bien merece la: simpatia de todos los 
trabajadores no exige el apoyo de los 
obreros de Buenos, Aires, los cuales de- 
clarando el paro general, lejos de benefi- 
ciar la causa de los comp. ñeros rosarinos, 
provocarían extemas resoluciones de parte 
del gobierno y de las autoridades, tendien- 
tes 4 sofocar por la fuerza y por proce- 
dimientos de rigor el movimiento de los 
trabajadores. 

20. Que la huelga general en Buenos 
Aires no responde al deseo de la inmensa 
mayoria de los obreros, por cuanto aún 
no se ha manifestado en forma colectiva 
por parte de los gremios esa aspiración, 
sinó que la declsratoria del paro es más 
bien obra de consejos y comisiones que de 
niuguna manera pueden abrogarse el de- 


recho de interpretar los sentimientos y de- ; 


seos del pueblo trabajador, que solo pue- : 


den manifestarse por 


30. Considerado, por otra parte, que 
la falta de preparación y de organización 
entre los trabajadores es todavia un obstá- 
culo poderoso para que estos movimientos 
se realicen con eficacia, no creemos que 
sea conveniente este ejercicio revoluciona- 
rio, tantu más cuando la huelga general 
circunscripta al Rosario puede dar los re- 
sultados que apetecen los 0b.eros empeña- 
dos er. el conficto que originó el 
movímiento. 

Por estas breves considezaciones, no 
apoyamos el actual paro general, sin per- 
juicio de estar prontos á ir á ¡a huelga 
general si las circunstancias y otros acon- 
tecimientos lo exigen. 

Por la Asamblea 
La Comisión 

Buenos Aires, Enero 25 de 1907 

NOFA: — Se ruega á las sociedades 
gremiales la lectura del presente ma- 
nifiesto en las vas asambleas, 
y 4 los periódicos obreros se les ruega 
su repaoducción. 








Centro de Estudios Sociales 


“NUEVA ERA” 


Se avisa á todas las agrupaciones 
anarquistas y sociedades de resis- 
tencia que can fecha 1? de Febrero 
se ha constituido un Centro de 
Estudios Sociales «Nuava Era». 

El Centro está á disposición de 
las sociedades y grupos libertarios 
que soliciten su concurso. 

Se pide á las sociedades gre- 
miales que publiquen periódicos, 
enviarlos á Juan Belvise, calle 
Santa Rosalia N*. 1213, Barracas 
al Norte. 





SOYCOTT 


La Sociedad General de Taba- 


eott á las ci 4 
obreros el Boy ROSSI arTO” | Con esta sociedad otros asuntos rela- 


: cionados con la última huelga de con- 


rías La Abundancia y La For- 
tuna. 

Que nadie fume cigarrillos Ex- 
celsior, Excelsior N* 1, Caras y 
Caretas, Lanceros y Pebete. 


AVISOS 


los Co 


Hacemos presente á todos los com- 
pañeros conductores de Carros, que 
por acuerdo del Consejo de Delegados, 
Pas, ro tropa podrá declararse en 
conflicto sin próvio aviso á la Secre- 
taria. De este modo, evitaremos que 
los conflictos séan perjudiciales á nues- 
tra organización. 

Tcdo tropa que así no lo hiciere, no 
será atendida ni se le prestará soli- 
una clase. 

EL Conseo DE DELEGADOS. 





A los compañeros. - 
Veríamos con agrado que todos los 


com 
o que nos hacen los 
compañeros Peluqueros, de exijir en las 


acto de solidaridad, ' 


la conciencia y la ; 
voluntad de cada uno Je sus miembros. | 
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actual : 


errcenons reee. 
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peluquerias dunde se sirvan, á los ofi- 
ciales peluqueros, el comprobante de 
estar asociados á la Suciedad Gremial 
de Peluqueros (Federada). 

En las peluquerias donde los oficiales 
nc estén asociados, los compañeros 
no deben de servirse, 


Personas buscadas. 





Se desea saber el paradero de ¡os 
hermanos Gavino, Pedro y Tolentin 
Melgarejo, que residian en Fraybento, 
Rep. Oriental.Su hermano Prudencio 
los busca. 

Se ruega la reproducción de este 
aviso en los periódicos obreros, Con. 
preferencia en los orientales. 

Dirigirse á Prudencio M. Rodriguez. 
Cerrito 1323, Rosario, ; 











Del rosario 


La Sociedad Conductores 
de Carros del Rosario de 
Santa Fé, ha cambiado su 
local á la calle 9 de Julio 
1546 á cuya dirección debe 
remitirse en adelante la co- 


rrespondencia. 
Por la Comistón: 
J. Bilbao. 








Trabajadores: 


La forma más práctica para 
aficmar nuestras reivindicaciones - 
y desmoronar el régimen presen: 
te, es comprar y haceros suscripto- 
res del diario LA PROTESTA, 
el cual es el verdadero paladín de 
la causa del proletariado 

Sus oficinas; Bartolomé Mitre 
1810 





Resolucion 


DE LA ASAMBLEA EXTRAORDINARIA DEL 9 
DE FEBRERO DE 1907. 


1.2 Congreso de Unificación. — Se 
acuerda que el Congreso de Unificación 
se celebre en Buenos Aires y .en los 
días 28. 29, 30 y 8l de Marzo días de 
semana santa. 

Los delegados al Con son .los 
compañeros Francisco López y Antonio 
Marconi. 

2.2 Se acuerda declarar el boycott á 
la herreria de Benito Pagola, situada 


: E : en la calle General Mitre, 1520, (Cru- 
queros, recomienda á todos los : 


cesita); por haber traicionadoá la huelga 
general última y por tener pendiente 


ductores de carros. 
3.2 Reintregación de la Comisión 


: Administrativa. — Habiendo caducado los 
: siguientes miembros: José Pedroso, 


Manuel Filgueira y A. Bagge; en sus 
reemplazos se nomb:aron á los compa- 
ñeros: Santas Crisantos, Félix Briche- 
tto y Rafael Lombardi. 
3. Boycott de la Quilmes.—En vista 
que en la reunión general de Jos dele- 
dos de los gremios, que apoyaron el 
oycott á la cerveza Quilmes, acorda- 
ron dejar al criterio de la Suciedad 
Conductores de Carros la suma de: la 
indenización que se pediría á la com- 
pañía, se acuerda que dé. una donación 


, de cinco mil pesos, moneda nacional 


($ 9 5.000). De estos cinco mil pesos, 
mil quedarían para la Sociedad por los 
gastos que acasionó el conflito y los 
cuatro mil restantes, repartido por par- 
tes iguales entre el comité Pro=Presos 
y el Ciario obrero «La ProTES1A>». 


